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PRINCIPIOS 


QUE    SIGUIÓ 


EL    CIUDADANO 

JOSÉ  DE  LARREA  Y  LOREDO 

EN    EL 

MlNISl^ERIO  DE  HACIENDA 

Y 
SECCIÓN  DE  NEGOCIOS  ECLESIÁSTICOS 

DE    QUE  ESTUVO    ENCARGADO 


LIM4  1^27.^ 
IMPRENTA  REP,  POR  J,  M.  CONCHA. 


En  las  ciencias  políticas  como  en  todas  las  demás, 
no  haj-  misterios,  combinaciones  incógnitas^  verdades  ocul- 
tas, ó  reservadas  á  algunos  seres  privile fiados.  Hajr,  por 
el  contrario,  en  ellas  ¡principios  Jenerales,  reglas  ciertas, 
una  doctrina  constante  ,  cuj-a  aplicación  mas  ó  menos 
esclarecida,  mas  ó  menos  apropiada  d  los  tiempos,  lugares 
y  circunstancias,  es  mas  ó  menos  útil,  da  la  medida  del 
jénio  de  cada  administrador,  j  distingue  las  bncnas  de 
las  malas  administraciones. -GRíálh  Rentas  públicas. 


^ 


REPRESENTANTES  DE  LA  NACIÓN.. 


c. 


/uANno  me  encargué  del  Mimsterio  de  Hacienda  en  julio 
de  826,  aun   no  habla  coaTalecido  este    departamento  de  los 
males  en  que   le  hablan  sumido  las  convulsiones  de  la  guer-4 
ra.     Se  ignoraba   el  monto  total  de  las   rentas   públicaS;,  y 
no  ecsistía  estado  alguno  capaz  de  prestar  cabal  ideada  las 
inversiones.     Habian  puesto  colmo  al  desarreglo  del  réjimea 
renlistico  las   distintas   autoridades  que  bajo  principios  día- 
metralmente  opuestos  administraban  los  departamentos  de  ía 
República,  destruyéndose  así  la  coherencia  y  centraíidad  que 
debían  uniformarlo    en  su  marcha.     En  tan  embarazosa  sí-i 
tuacion,  estaba  reducido  el  Ministerio  á  la  degradante  esfera  de 
un  bufete  de  solicitudes  individuales,  sin  dar  un   paso  que 
tendiese  á  dar  regularidad   y  espedicion  a'  los  ramos  de  la 
hacienda.     Fijóse  entonces  por  primera  vez  la  consideración 
sobré  el  conjunta  de  la  adciinistracion,  y   sobre   sus  rela- 
ciones  é   importancia^    y   se   metodizaron  los  impuestos  en 
su  taza,  percepción  y  aplicacionesj  se  censuró  la  conducta 
dssus  ajentes  subalternos,  se  leformaron  los  aí)usosde  algu- 


''  :    .W 


4 

ñas  oflclaas;  y   á  mas  de  estas   labores  de    alguna   trascen- 
dencia, preparó   el  ministerio    las  bases  de  un    sistema  que 
debía  ser  creado  por  la  Representación  Nacional.     En  la  me- 
iBorla  Inserta   en  los  números  t,  2,  7   3,  del  Peruano,  están 
detalladas  las  mejoras  que  permitieron  plantear  las  circuns- 
tancias de  aquella  época,  verdoderamente  diíIcU  y  apurada. 
Empero  viendo  el    Consejo   de  gobierno  la  urj encía  de 
los  males  que  plagaban  ala   hacienda,  resolvió   bacer  uso  de 
sus  facultades,  adoptando  provisionalmente  medidas  lejislatl- 
vac,    qae   diesen  seguridad  al  manejo  de  los    Intereses  fis- 
cales, y  sistemasen  las  reutas,    que  no  pueden   ecslsilr    coa 
provecho  común,    sino  seles  someted    una   regla  conocida. 
Enteramente  consagrado  al  cumplimiento  de  los  arduos 
tk'beres    que    habla  contraído,    medité   Incesantemente    los 
planes  capaces  de  ejecutarse   con  buen  ecsito^  consulté  los 
mejores  modelos  de  economía  y  hacienda,   ecsaminé  deten!- 
damenle   el   gótico    sistema    que    todavía    estaba    en   uso;   y 
convencido  de   que   las  mas  célebres  teorías  son  inútiles,  si 
1,0   les  acompaíi-a  y  distingue  sobre  todo  la  bondad  relativa, 
procuré  atemperar  mis  principios  a!  jénio,  índole,   localidad 
y  -de-mas  circunstancias  particulares  á  ml^i    conciadadanos. 

Apercibido  de  estas  ideas,  y  con  los  mas  fervien- 
tes deseos  del  acierto  emprendí  mis  trabajos^  que  s¡  no 
han  correspondido  á  mi  continua  aplicación  y  ie\o  Inde- 
feso,  culpa  es  de  mí  poco  saber  é  Inesperlcncia  en  una  car- 
rera cuyas  vastas  y  complicadas  relaciones  están  al  alcance  so- 


la-mente  de  jénlos  superiores  en  ía  cijncii  aJmiiiíslr.íiiva. 
Así  que  conOa.Jo  en  esta  sincera  esprciioii  de  liíí  soiui- 
iiiienlo,  hablare  de  las  lueclidas  adoptadas  deiJc  la  é,iooa 
que  ilevo  mencionada,  hasta  el  lo  de  febrero  de  esie 
ano. 

ADUANA  Y  líESGUARDOS, 


Éntrelas  lejes  qno  reglaban  las  rentas  piíbllcvis,  nin- 
guna demandaba  tan  ImperiosaLoeale  pronla  reforma  como 
la  que  dirijia  provIsIoniUaienle  las  oj)eracioucs  del  coincr- 
gÍo  inierior  y  esterior  de  ia  nación.  Defecluosa  y  cÍmuÍ- 
nula,  tú  abrazaba  los  objfilos  de  que  es  suscroilble  este 
ramo  de  lejiJacIon,  en  la  amplitud  de  sus  rtlaciooes,-  ni 
ai.iaiaba  a'  la  industria  agrícola,  manufacturera  y  mercan- 
lilj  y  macho  méoos  consultaba  los  intereses  bien  entendi- 
do? de  la  hacienda  del  estado.  Por  eso  es  que  fijando  su 
mente  el  Consejo  de  gobierno  en  los  rcgiamenlos  que  han 
contribuido  eficazmente  á  llevar  a'  uu  alto  grado  de  pros- 
peridad y  de  riqueza  a'  los  pueblos  mas  clásicos  de  nuestra 
siglo,  y  trayendo  a'  cuenta  los  couocitnientos  que  ha  suje- 
rido  la  espericncia  acerca  de  nuestra  posición  productiva  y 
meTcantil,  «mitió  el  decreto  de  6  de  junio  de  1826,  que 
rije   hasta  el    di  a. 

El  espíritu  de  esta  dlsposicioa  lejislativa  eil;(  cl.n-a- 
mei'ite  desenvuelto  en  el  eesordla  que  la  precede;  es  c>u:ij 
sigue:    "Considerando  que  ei    comercio,   como  una    de   las 


,, primeras  fuentes  de  la  prosperidad  y  riqueza  de  los  está- 
,,ao3,  debe  animarse  por  lejes  protectoras  y  benéficas,  de 
,, manera,  que  h  libertad  que  se  le  conceda  ó  restriccio- 
,,ne9  á  que  se  le  sujete,  seaa  los  medios  mas  eficaces  de, 
,, promover  el  fomento  déla  industria  nacional  ea  todos  sus 
,, ramos,  y  de  adelantar  al  mismo  tiempo  los  Ingresos  de! 
,, erario  público,  ha  espedido  el  presente  reglamento  bajo  las 
,bases  mas  liberales  que  le  han  permitido  las  clrcanstan-: 
,cias,5  i>ío  será  estraSa  esta  proposición,  en  mí  humilde 
coacepto,  si  se  trae  ala  memoria  un  acúntecimíento  quQ 
á  nadie  es  desconocido.  El  acta  de  navegación  de  la  Gran¡ 
Bretaña,  que  en  su  principio  no  presentó  otro  aspecto  que 
el  de  una  medida  aislada  y  de  poca  trascendencia,  es  á 
juicio  de  los  economistas  la  fuente  fecvinda  de  que  ha  de- 
rivado esa  nación  su  actual  riqueza,  opulencia  y  poderío,; 
Las  libertades,  trabas  y  restricciones  tan  sabiamente  com- 
binadas en  ese  código  memorable,  sonde  tal  influjo  y  natural 
leza  que  habían  de  producir  forzosamente  los  prodijiosos 
resultados  que  tubicron  en  mira  sus.  ilustres  autores. 

No  por  esto  me  lisonjeo  que  el  reglamento  de  comer- 
cio envuelva  en  sí  designios  tan  A-astos.  Nuestra  situación, 
capacidad  y  conocimientos  no  están  a'  nivel  de  las  que  po- 
seían esos  felices  isleño.s.  Haberlos  imitado  en  proporción 
ú  nuestro  estado,  recursos  y  esperanzas,  es  ciertamente  á 
cnanto  podíamos  aspirar. 

Así  todas  las  producciones  naturales  é  industriales  del 


país  gozan  de  ona  perfecla  llbsrLiil  de  dorccTios  cns«  pro- 
ducción^ estraccíon  y  jiro  iniernoj  Ijablendose  por  cousigiticn- 
te  esllnguido  las  aduartas  interiores,  cuyos  productos  arran- 
cados á  la  agricultura  y  escasa  industria  de  las  provincias, 
y  en  su  mayor  parte  malversados  por  los  recaudadores,  ni 
aun  la  mitad  de  su   total, monto  reudian  al  erario. 

Por  los  mismos  pjincipios  se  han  recargado  los  dere- 
chos de  los  frutos  y  artefactos  estranjeros,  que  concurren 
con  los  nuestros  ai  mercadoj  y  si  no  se  lian  rebajado  los 
que  gravan  á  las  demás  mercaderías  estranjeras,  es  porqua 
cambiándose  coa  el  oro  y  la  plata,  que  son  nuestras  únicas 
prouucciones,  se  ha  creído  prevenir  coa  este  gravamen  an- 
ticipado los  fraudes  de  la  eslracclon  clandestina  de  esoá  pre- 
ciosos metales. 

Eq  los  pueblos  donde  k  industria  agrícola  y  manu- 
facturera ha  recibido  gran  aunaeato  y  perfección,  la  baja  de 
derechos  provoca  poderosamente  al  cambio,  y  direciameale 
favorece  áiaesportaciooj  mas  en  el  nuestro,  cuyas  mercaderías 
esta'n  reducidas  á  materias  que  por  su  preciosidad  y  rareza  son  la 
medida  jeneral  de  los  valores,  no  hay  moúvo  que  nos  lleve 
á  dictar  medidas  que  faciliten  su  salidaj  cuando  elia  ha  de 
realizarse  por  sí  misma,  proporcionando  cuantas  ventojas 
desee  la  República. 

Pero  los  mejores  planes  administrativos  son  un  vano 
y  pernicioso  simulacro,  si  los  ha  de  eludir  ímounemeníe 
h  codicia  y  mala  fé.     Las  leyes  son  útiles  y  benéflcasauon- 


8 
do  se  banpuesloen  cobro  los  medios  de  hacerlas  observar. 

Nada-  habríamos    avanzado   coa  la  lejlslacioü  de  aduanas,  si 
hubiésemos  descuidado  dar   una  forma  mas  segura  y  pro- 
vechosa á  sus  resguardos.     Los  que  e.cslsliaa  eu  el  gobierno 
español,  y.continaaron  hasta  el  año  pasado,  son  los  mismos 
que  ha   proscripto  ulümameutc  la  Europa  culta,  convencida 
de  su  inutilidad  y  monstruosos  defectos,   por  la   esperlencla 
de    los  años    que   tuvo  en    practica  este    establecimiento. 
Guiados  por  esta  conduela,  que  avisaba  saludablemente  la 
que  debíamos  seguir,  se   adoptó  el  sistema  de  resguardos 
militares,  planteado  con  suceso  en  los  mas  ricos  y  comer- 
ciantes estados  del  antiguo  mundo.     En  efecto,  el  fomenta  el 
servicio,  la  regularidad  y  ecsaclilud,  que  no  conocieron  jamás 
]os  antiguos  guardas:  aprovecha  las  ventajas  del  orden,  dis^ 
ciplina  y  moralidad  de  los  cuerpos  militares j  y  poruña  ia-. 
jeniosa  combinación  de  derechos  y  deberes  entre  los  oficia- 
les y  tropa  del  resguardo,  y  los  dependientes  de  las  reutas, 
precave  los  abusos  y    los  fraudes,  estimula  recíprocamente 
á  todos  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  escita  el  zelo, 
y  procura  finalmente   la   vijilancia  y  fiel  custodia  de  los  io- 
tereses  de  la  hacienda  pübhca. 

CONTRIBUCIÓN  JENERAL. 
No   ecsistlendo  el  cuerpo  lejislativo  cuyas  principales 
funciones  son  combinar  las  garantias  de  la  propiedad  con  las 
ecsijenclas  de  la  administración,  en  el  reparto  de  contribu- 


filones)  i  nada  aplicó  mas  su  ateacloa  y  sus  conatos  el  gobierno 
que  i  designar  el  método  que  las  estableciese,  guardando  la 
igualdad  y  la  justicia.  Persuadido  de  que  este  grava'men  es 
ciertamente  uo  sacrificio  de  la  propiedad  particular,  pero 
sacrificio  iadlspeosable  para  afiauzar  la  seguridad,  la  tranquili- 
dad V  la  vida  de  los  ciudadancsj  que  el  prÍDCÍpio  vital  del 
cuerpo '  civil  procede  eseaclalmente  de  los  impuestos,  y  que 
los  individuos  de  la  asociacloa  ea  tanto  son  provechosos  á 
la  comunidad  y  dignos  de  ser  parte  en  las  funciones  pií-! 
blicas,  en  cuanto  contribuyen  al  sostea  y  defenza  del  esA 
tadoj  dirijldo  el  gobierno  por  la  luz  que  de  sujo  emltea 
estas  verdades  fundamentales,  no  se  curó  sino  de  fijar  coa 
esaciitud  las  relaciones  que  deben  observarse  entre  el  ita- 
puesto  y  la  propiedad,  i .  **  Que  el  impuesto  no  ecseda 
de  lo  estrictamente  necesario  á  las  urjeucias  de  la  admi-i 
nistracion.  20"  Que  no  afecte  al  capital  necesario  á  U 
producción,  y  mucho  menos  arrebate  lo  indispensable  á  la 
subsistencia  del  contribuyente.  3.  "*  Que  el  modo  de  re-i 
Caudarlo  uo  sea  otra  nueva  carga  al  ciudadano. 

Por  lo  que  respecta  á  la  primera  ,  tendió  la  vista  el 
ministerio  sobre  el  estado  de  la  deuda  pública,  y  sobre  los 
gastos  ordinarios  y  estraordlaarios  der  las  listas  civil  y  raU 
litar;  y  aunque  carecía  de  la  estadística  del  país,  bien  or-* 
gaolzadaj  sin  embargo,  computó  el  monto  de  este  Impues- 
to, por  un  cálculo  de  aprocsimacioo,  areglado  por  las  ba- 
ses del  señalamiento  y  tasa;  y  vino  á   conocer  que  reunido 
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á  las  demás  rexitas  públicas  senaa  basiantes  d   cubrir   oís 
presupuestos  anuales. 

Parece  qae  con  sobrada  equidad  se  concilio  el  segun- 
do requisito  de  no  afectar  los  capitales  y  la  subsistencia  j 
porque  no  bajando  de  tres  pesos  el  gravamen  personal,  ni 
subiendo  de  seis  eo  todas  las  clases,  y  no  sufriendo  el  produc-, 
10  neto  de  la  propiedad  y  de  la  industria  mas  que  la  modera- 
da pensión  del  tres  por  ciento,  venian  á  ser  estas  erogacio- 
nes una  carga  insensible  para  el  ciudadano  profundamente 
convencido  de  los  beneficios  sociales  que  reporta  de  su 
desprendimiento. 

Aunque  iá  contribución  personal  no  esté  absolutamen- 
te descebada  por  los  economistas,  el  plantearla  emanó  prin- 
cipalmenie  de  repetidas    solicitudes  de  los   iudijcDas,  y  de 
la  casi  uniforme  opinión  de  los  prefectos,  que  aseguraban  al 
gobierno  el  deseo  que   aquellos   tenían  de   verla  estableci- 
da,   para  estar  libres  de    otras    pensiones  ,  y   en  posesioa 
de  los  gozes  y  prerrogativas  que  antes  por  ella  disfrutaban. 
No  siendo  empero  compatible  con  el  gobierno  popular  la 
distinción  de  gravámenes  ó  beneficios^  en    el  conflicto  de 
no   abandonar  este  método  tau  sencillo  como   productivo, 
y  reclamado  ademas  por  la    clase  contribuyente  que  forma 
la  mayoría  de  la  nación,  fué   forzoso  estenderlo  á  las  otras, 
con  la  modificación    de   ser   también  gravadas  su  indunria 
y   propiedades.     De   este   modo    se  ha  logrado  poner  i  ni- 
-vel  las  cargas   y  peaslüues   de  los  habitantes  de  la  Repú- 


Llicaj  yá  qiié  su  heterogeneidad  no  ofrecía  otro  arbitrioí 
de  mejorar  el  sistema  para  distribuir  gravámenes  taa  ne-! 
cesarios,  como  útiles   al  comun^  y  ácada    ciudadano. 

El  método  de  recaudarlos  sia  agravios  ni  veja'menes^ 
tan  indispensable  para  hacer  menos  sensibles  losimpuestos,j 
se  ha  puesto  en  practica  respecto  á  la  contribución  ene- 
ral,  encargando  el  empadronamiento,  la  tasa  y  percepcioa 
á  los  intendentes  asociados  de  comisionados  fiscales,  y  asisH 
tidos  de  los  pa'rrocos  y  alcaldes  de  los  pueblos;  someti— 
dos  todos  á  un  reglamento  é  instrucciones  que  han  sujen 
rido  la  esperíencia,  y  el  conocimiento  del  cara'cter  é  ínJ 
dolé  de  las  provincias.  No  restaban  sino  las  juntas  ó  con-J 
sejos  departamentales,  <jue,  ecsamlnando  las  operaciones  de 
aquellos  funcionarios,  diesen  perfección  y  complemento  á 
una  clase  de  impuesto,  que  por  la  actual  complecsion  da 
la  República  habrá  de  conservarse,  si  se  censultan  sus  in- 
tereses, y  se  atiende  á  la  mancomunidad  de  obligaciones  entr^ 
los  ciudadanos  que  la   forman. 

Si  la  constitución  ordena  la  creación  de  esos  con-i 
sejos,  sera'n  sin  duda  los  reguladores  mas  ecsactos  de  las, 
fortunas,  y  la  autoridad  mas  zelosa  y  apropósito  para  em 
mendar  los  agravios,  que,  infriojiéndose  la  igualdad  proH 
porcional  y  la  justicia,  resulten  á  los  particulares  del  re<^ 
parto  inecsacto  de  las  contribuciones.  Enlóncca  recibirá 
esta^  instítucioa  las  mejoras  dé  que   es  susceptible,  córese 
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poodlenao  ííeliíienle   á  Tas   esternas,  y   prov«cíiosas    mÍPas 
üue  se  propuso    el    goLIerno   al   plantifica-ría. 

Una  de  ellas,  y  la  mas  importante  qm»á,  fii«  pre- 
parar  un  recurso  siempre  seguro  y  espedito  para  at«ader 
á  los  casos  estraordínarios  de  guerra  d  de  uvjetUe  pago  de 
la  deuda  púbfica.  Anulada  Ijoy  toda  esperanza  de  obteeer 
empréstitos  eslraujeros  ó  domésticos,  ¿qué  recurso  es- capaz 
de  salvar  la  Independencia  Ó  el  lionor  nacional,  sIuO  au- 
pientar  proporclonalmenie  las   cuota»  coQtrlfculbtes? 

GPuEUlTO  PUBLICO. 

Xíaturalmente  se  ofrece  tratar  ahora  del  crédito  pú- 
bUco,  de  esa  faeute  fecunda  de  riqueza,  de  que  han  sa- 
cado  ayunos  estados  modernos  sumas  prodijlosas,  para  sos- 
tenetr.  su  Independencia,  respetablUdad  y  poderlo.  Presclu- 
dl?»dp  de  investigar  sus  Inconvenientes  ó  ventajas,  no  obs- 
tante de  habernos  iniciado  en  sus  misterios  una  triste  es- 
perkocw,.  EOS  con  traemos  solamente  á  manifestar  el  estado 
dfeli  nuestr.o  y  los   medios  á  que   acudió   el  gobierno   para 

soate.njerlQ. 

Sobre  ires  bases  reposa,  el  crédito  de  un  gobierno;  so- 
hTB.  m  co,nsisieucia  y  estabilidad,  soBre  su  riqueza,  y  sobre 
Sí,  probidad.  Al  faltar  cualquiera  de  ell^s  ea  el  cálculo, 
Bo  se.  aventura  nación  alguna,  y  mucho  menos  un  parti- 
cular á  entregar  sus  capitales^  porque  no  se  encuentra  se- 
guridad, que  es  el   vlaculo  de  la    opinión   en  los   contra- 
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tos.     Apllqiiense  eslos  principios  para    concluir   si   ecsiste 

crédito  público  entre  nosotros. 

Descoso  síq  embí.rgo  el  Consejo  de  gobierno  de  po- 
ner á  cubierto  el  honor  nacional,  cnmplJcndo  sus  empeños 
anierioresj  }a  que  no  estaba  en  sus  alcaaccs  Lacer  una 
creación  que  depende  del  tiejjpo  y  de  otras  circ-jnsíanciíi,'?, 
consagró  su  celo  infatlgabíc  a'  inspirar  la  mas  solida  con- 
fianza a'  los  acreedores  del  estad  i^  eslinguiendo,  ora  <íoa 
bienes  nacionales^  ora  con  diaero  si  lo  permitía  el  erario, 
cuantas  deudas  se  le  presentaban.  Actos  tan  repetidos  é 
invariables^  al  paso  mismo  que  probaban  honradez  y  anelo 
del  gobierno  en  cumplir  un  deber  tan  sagrado,  y  de  trascen- 
dencia incalculable.  Kan  descargado  á  la  Ilepúbiica  en  el 
espacio  de  dos  años  de  dos  mlUoaes  de  deudas  ejecutivas 
y  privilejiadas. 

Empero  ninguna  medida  pareció  mas  fácil  y  eficaz 
para  reanimar  del  todo  la  confianza,  y  chancelar  de  uaa 
vez  los  compromisos  nacionales,  que  establecer  la  junta  de 
créJllo  público^  y  la  caja  de  amorllzacion.  Fueron  ambas 
creadas  por  decreto  de  22  de  setiembre  de  1826.  Dirijida 
la  priaera  por  el  presidente  del  cuerpo  lejislalivo,  y  com- 
puesta délos  demás  funcionarios  designados  en  el  reglacaen* 
to  que  los  rije,  las  atribuciones  de  esta  autoridad  se  relu- 
cen á  censurar  la  Icjillaildad  de  los  documentos  de  la  deu- 
da, á  rejistrar  de  un  modo  inviolable  su  ecsistencia  ó  so- 
lueioa  en   los  libros    que  tiene  a'  su  cargo,  á  cuidar   del 
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acopio  ae  los  fondos  señalados,  y  de  sus  aplicaciones  opoM 
lunas  y  á  velar,  en  fin,  sobre  la  conducta  de  todos  los 
empleados  que  dependan  de  ese  establecimiento. 

La  caja  de  amortización  se  termina  esencialmente  en 
sus  funciones,  á  la  administración  inmediata  de  todas  las 
rcTitas  aplicadas  esclusivamenle  para  esiiugulr  la  deuda*; 
No  son  de  poca  cuantía  entre  estas,  las  que  provienen  de 
bienes  que  por  distintos  títulos  y  bajo  diversas  denomina-i 
clones  ba  entrado  á  poseer  la  nación.  Ea  su  mayor  parte 
se  componen  de  imposiciones  sobre  predios  rústicos  y  ur-: 
baños,  que  habiendo  salido  de  la  improduccion  en  que  los 
tubo  sumidos  la  guerra ,  prometen  copiosos  rendimientos^: 
Pero  las  mas  ciertas  y  efectivas  son,  sin  duda,  las  que  pro-í 
ceden  de  la  contribución  jeneral,  de  los  ramos  estancados 
y  de  otros  arbitrios.  La  Representación  Nacional  resolverá  sí 
deba  surtir  efecto  el  estanco  del  tabaco>  considerando  que  el 
libre  espendio  de  este  artículo,  lejos  de  refluir  en  beneficio 
común,  como  era  de  esperarse,  no  ba  hecho  mas  que 
locupletar  al  comerciante  estranjero. 

Consideradas  estas  rentas  en  estado  de  regular  pro^ 
duccion,  como  debe  verificarse  en  el  año  que  corre,  y  los 
siguientes,  no  puede  dejar  de  ascender  su  totalidad  á  mas 
de  medio  millón  de  pesos}  cantidad  suficiente  para  satisfaz 
cer  los  réditos  de  la  deuda  esteríor,  y  amortizar  sucesiva- 
paente   los  capitales. 

De  esta  deuda,  la  ünlca  que  aparece  liquidada,  es  U 


g«e  proviene  <Ie  los  ilos  emprésiiios  coniraUlos  en  Ingla- 
terra, laaporta  cerca  de  ocho  millones  de  pesos,  sla  traer 
á  cuenta  los  tres  dividendos,  que  uo  se  han  pagado,  mas  por 
culpa  del  misnao  prestamista  Iviader  y  del  ájente  Parish  ño- 
berson^  que  por  defecto  del  gobiernoj  pues  que  habiéndolo 
asegurado  el  último  haberse  reservado  del  segundo  em- 
préslilo  las  cantidades  necesarias  para  cubrirlos^  con  mu- 
cha posterioridad  ha  avisado  tío  haberse  este  realizado  ía- 
tegrameute,  y  quedar  por  consiguiente  losoliitos  los  réditos 
que  he  indicado. 

Para  salvar  el  honor  y  crédito  de  la  nación,  tan  fuer- 
temente comprometido  por  este  suceso  tan  desagradable 
2omo  inopinado,  se  \Ió  obligado  el  gobierno  á  tomar  me- 
didas prontas  y  eficaces,  que  deben  cabalmente  producir 
efecto   en  el  presente  ano. 

Sería  de  desear  que  desechase  para  siempre  el  cuerpo 
lejlslatlvo  la  idea  do  recursos  tan  ruinosos;  y  que  la  nación 
se  penetrase  vivamente  de  que  los  empréstitos  no  son  mas 
que  un  nuevo  grava'men  para  los  pueblos  y  la  destraccion 
anticipada  de  sus  rentas  venideras.  A  mas  de  que,  en  nin- 
gún sentido  pueden  ser  de  pública  utilidad.  Si  se  con- 
traen para  consumirlos,  vienen  a'  ser  un  remedio  vio- 
lento y  peligroso^  si  el  objeto  es  hacerlos  reproducir,  uo 
teniendo  los  gobiernos  los  mismos  medios  y  aptitudes  que 
los  particulares  para  darles  jiro  y  dirección,  correa  el  gran 
liesgo  de  termiaar  §a  una  completa  dilapidación.     Si  algu- 
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,os  esuaos  mojemos  Jebeo  i  lo.  empré«Uos  el  soslm  ¿s 
,„  poJer  y  su  riqacM,  es  lambieu  cieno  que  han  perdi- 
do e»  suesubmaad;  «poniendo  á  ser  llevados  por  el  acei. 
aente  mas  leve  á  tómiaos  de  eaer   en  una  disolaeion    f«- 
„,,„.     Quisiéramos,  e«  fio,  convencer  á  nuestros  concm- 
dadanosqnelos    medio,  mas  esí,editos  y  menos    oneroso, 
para   ocurrir   á  las  nccesidade,   imprevistas  de  la  adminulra- 
clon  son    arreglar  las  rentas    priblieas,    economizar    eseru- 
pnlosamente  sus  inversiones,  protejer   las   fortunas    indm- 
anales    y  fomentar   los  manantiales  de  la  riqueza  naconal 
Tributados  entonces  los  subsidios  sin  violencia ,  bastaran 
„„„er   el  estado  d  salvo  de  cualquier  peligro,  sin  dejar  ca 
L  pt-eblos  esa  carga  eterna  qtte  los  haga  desgraetados. 

HUEYA  FORMA  DEL  MINISTERIO  BE  HACIENDA, 

Desde  que  declaró  el  Perd  su  independencia  hastí 
el  o  de  agosto  de  8.6,  en  que  se  decretó  la  reorgani-a- 
eiondel  miuisterio  de  hacienda,  se  habia  dirljido  este  ramo 
«„  in^portante  casi  po,  Instinto,  slu  estar  sujeto  á  ststema 
1,  .éodo  alguno  conocido,  y  sin  otro  estímulo  n.  freno 
'  la  moralidad  de  lo,  funcionarios  que  so  han  sueeed.do 
r.a  adminisuaclon.  Kejidas  sus  prlocipale.  ofemas  po, 
ntiguos  reglamentos,  que  subordinaban  sus  .unc,onar.os 
r  uerpos  y  autoridades  ecslstentes  en  la  metrópob,  a  qme- 
::  colpel  darles  dirección  y  censurarlas  habtan  qneda- 
1   cu  el  nuevo  orden  de  cosas,   entregadas  a  st  mtsma, 
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sin  depenaencia,umáad  y  concentración;  tan  necesarias  para 

la  buena  admlaístraclon  de  su  vasto  departamento.  Para 
enmendar  este  desorden  no  se  presentaba  otro  recurso  ^ue 
establecer  una  dirección  jeneral,  en  que  se  refundiesen 
las  atribuciones  necesarias  para  el  réjimen,  economía  y 
dirección  de  las  rentas;  mas  no  permitiendo  la  deficiencia 
del  erario  plantearla  tan  cumplidamente,  como  demandaba 
para  llenar  su  objeto;  y  no  pudiendo  ademas  oí ridar  que 
el  ensayo  de  este  proyecto  había  probado  mal  en  un  es- 
tado vecino,  fué  indispensable  encargar  supletoriamente  al 
ministerio  las  facultades  y  atenciones  de  que  debiera  estar 
aquella  investida.  Asi  es  que  para  desempeñarlas  coa  alguE 
suceso,  se  distribuyó  en  cuatro  secciones  en  ejercicio,  ser- 
vidas  por  otros  tantos  jefes,  y  dos  oficiales  que  se  desig- 
nó  á  cada  una  de  ellas.  Superfluo  parece,  y  tal  vez  im- 
portuno  manifestar  que  la  división  del  trabajo  produce 
les  mejores  y  mas  seguros  resultados;  y  que  los  progresos 
de  la  ciencia  económica,  y  la  perfección  de  los  gobiernos, 
que  á  los  demás  se  aventajan  en  prosperidad  y  en  poder,  son 
debidos  á  la  feliz  aplicación  de  este  principio,  consagrado 
por  la   esperlencla  de  nuestros  contempoianeos. 

Los  negocios  de    que    respectivamente  están  encarga- 
das  las  secciones    son   en  el  orden  siguiente.     La  i      ,  de 
la  eoniaduría  jeneral,  casas  de  moneda, y  de  la  minería.  La  2 
de  las  tesorerías  jenerales  y  departamentales,  y  todo  !o  con- 
cerniente al  crédilo  publico.     I.a  3  **  de  las   contribuciones 
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é  miprtesíos.     La  4  *'  de  las  aduanas  y    sus  resguardos. 

SoD  cierlamente  vastas  y  complicadas  las  labores  de 
la  primera-,  si  sé  fija  la  atención  ea  el  ecsámea  y  censura 
que  debe  ejercer  constanlemente  sobre  la  conladwría  jeae- 
ral  de  valores.  No  puede  esa  oficina  fenecer  cuenta  alguua 
particular,  ni  concluir  la  suya,  sin  ]d  forzosa  lotervencioa 
del  ministerio,  que  las  revisa  ea  el  üempo  y  modo  que 
crea  conTenientc  á  los  intereses  nacionales.  Bajo  el  go- 
bierno español,  era  la  contaduría  mayor,  tribunal  y  audiea- 
cia  de  cuentas,  con  Ie«  funcionarios  respectivos,  y  la  do- 
tación correspoüdientej  pero  se  reformó  su  número  y  los 
Fueldos  que  disfrutaban  desde  los  primeros  días  de  nuestra 
iudependencia,  sín  estender  la  reforma  á  las  funcioues  que 
debían  desempeñar  en  la  nueva   organización. 

De  aqui  es  que  truncado  el  viejo  sistema  con  haber 
reducido  á  uno  los  cuatro  contadores  mayores,  y  con  el 
trastorno  consignleate  en  las  diversas  operaciones  de  las 
mesas  que  estaban  en  relación  con  los  áupresos  funciona- 
rios, quedó  esta  oficina  en  la  clase  de  un  vano  simulacro, 
i  donde  por  ceremonia  se  remitían  las  cuentas,  para  ser 
jamas  ecsamlnadas.  Penetrado  el  ministerio  de  la  urjente 
necesidad  de  reanimar  y  dar  Impulso  ¿  este  establecimiea- 
to,  centro  común  de  la  contabilidad,  y  único  garante  del 
buen  ofio  y  arreglada  distribución  de  las  rentas  públicas,  le 
dio  Ut  planta,  qae  hoy  úene,  decretada  en  i3  de  octubre 
de   S2.6.    De«de  esa  época  se  han  ecntldo  hasta  el  día  los 
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mas  lisonjeros  resultados:  se  han  ecsaminacloy  fenecido  nn 
considerable  número  de  cuentas j^y  puede  asegurarse  que 
bajo  el  método  sencillo,  preciso  y  ecsacio  en  que  caminan 
las  operaciones,  corresponderá  cabalmente  esta  institución  al 
zelo  y  rectas  intenciones  que  movieron  á  darle  nuevo  forma. 
Las  cagas  de  moneda  no  han  ecsijido  enmiendas  sus- 
tíncíales.  Las  rijen  reglamentos  cuya  alteración  podría  oca-^ 
si»nár  mas  inconvenientes  que  yentajas.  La  fielatura  de  la 
casa  de  esta  capital  se  ha  dado  á  empresarios  que  por  ua 
«osto  moderado  faciliten  la  fabricación  de  la  moneda.  Por 
este  medio  se  ha  logrado  acuñar,  el  año  pasado,  dos  millo- 
nes de  pesos. 

Tampoco  ha   sufrido   variación  la  minería,  que   está 
sujeta  á   un    código  difícil  de  mejorarse.     Empero    fué  ne-  ' 
cesarlo  reorganizar  la  dirección  jeneral,    y   los  consejos  de 
minas,  en   la  forma  decretada  en  4  de  julio  de  1826.  Había 
corrido   este   ramo   administrativo   lá  misma   suerte  que  la 
contaduría    jeneral.     Derrocóse   al   tribunal  sostituyendole 
tina  dirección,  sin    cuidar    de   prescribirle  las  funciones  que 
debiera  ejercer,    ni  acudir  á    reforman'  las  diputaciones  ter- 
ritoriales^ qne  no   podían  ecsistir  sin  el  antiguo  tribunal  coa 
quien  se  hallaban   en    estrecha  relación   y   armoiiia.     Re- 
parar defecto  tan  notable  y  sustancial,    y  sacar  la  minería 
de  la   situación  anómala  y  escectrica  en  que  se  hallaba,  coa 
grave   perjuicio  de  la   República,    fué  el  objeto  del  deere- 
to  que  he  citado. 
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La  sección  de  tesorerías  y  crédito  público,  no  me- 
EOS  Jabo.iosa  que  la  i  »  ,  conoce  de  los  Ingresos  y  egresos 
de  las  rentas  que  se  colectan  tanto  en  esta  capltaJ  como 
en  los  demás  deparlamentos.  Se  le  dlrijen  por  meses,  y 
también  al  fin  del  año,  razones  detalladas  de  las  cantida- 
des que  en  ellas  se  han  recaudado  é  Invertido,  á  fío  de 
compararlas  con  ias  leyes,  «rdeues  y  decretos  que  debe» 
motivarlas.  Puede  afirmarse  que  este  ramo  administrativo 
se  halla  en  la  perfección  de  que  es  capaz,  desde  <{Me  los 
visitadores  de  hacienda  constituidos  en  las  tesorerías  refor- 
maron los  abusos,  <iue  habían  ocasionado  ea  ellas  los  desór- 
denes de   la  guerra. 

Cumple  también  á  esta  sección  lelar  constantemente 
sobre  el  crédito  público,  en  toda  la  es  tención  de  sus  re- 
laciones. Depende  de  ella  inmediatamente  la  caja  de  amor- 
tkaclon  y  los  bienes  que  esta  admiuistraj  habiéndose  crea- 
do  por  6u  conducto  tan  honroso  como  urjente  estableci- 
miento. 

La  sección  de  contribuciones  é  impuestos  tiene  so- 
bre  sí  las  pesadas  labores  de  la  cs'ünguida  contaduría  de 
tributos;  pues  le  pertenece  ecsaminar  y  censurar  los  ca- 
tastros de  Ja  contribución  jeneral,  cuidar  de  su  pun- 
tual recaudación,  de  su  entero  en  arcas  nacionales,  y 
de  las  fíaBzas  que  han  de  prestarse  para  garantirla 
de  fiaudes  y  malversación.  Abstúvose  el  gobierno  de 
resUblecer  la   contadnría  de  contribucioues   por   las  mis- 
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mas  razones  qne  no  procedió  á  crear  la  dirección  jeneral  de 
haciendaj  evitando  á  la  nación  por  este  medio,  sencillo 
aunque  penoso,  el  gasto  de  i5a'  20  rail  pesos  annuales;  sla 
embargo  de  que  siendo  mas  varia  j  cuantiosa  la  contiibu- 
cion  en  el  sistema  presente, es  de  ponerse  bajo  utia  adoaluistra- 
cioD  particular  y  esclusiva  . 

.  La  última  sección,    denominada  de  aduanas  y  resgu- 

ardos ,  tiene  á   su   cargo    la  observancia   del    Reglamento 
de  comercio^  la  marcha   uniforme  y  no  interrumpida    de 
las  aduanas,   y  el  servicio  continuo  y  arreglado  de  los  res- 
guardos de  mar  y  tierra.     Como  esta   renta,  una  de  las  mas 
considerables  del  estado,  por  su  naturaleza  ecsije  contracción 
y  rapidez  en  las  operaciones  que  deben  hacerla  productiva; 
para  darle  el  impulso  que  demanda  su    importancia,    se  ha 
creído  necesario    consignar  su  despacho    y   su  inspección  á 
una  sección  separada.  Debe  producir  esta  distribución  gran- 
des ventajaíí  a'  un  ramo   que    ha  sido  y  sera'  en  todo  tiem- 
po el   recurso  mas  seguro   á  las   urgencias   de  la  admiuis- 
iraclon. 

Finalmente  todas  las  secciones  están  eu  obligación 
de  reuuir  los  datos  necesarios  para  la  mejora  y  perfección 
de  las  oficinal  y  rentas  que  respectivamente  les  esta'n  enco- 
mendadas; de  proponer  las  reformas  que  juzguen  con  ve- 
nientes en  los  reglamentos  é  instruccl  onesj  informar  acerca 
del  mérito,  apliludes  y  desempeño  de  los  empleados,  para 
ütóüderlos,  ó  correjirlos/  y   de  preseutar,  en  fín^  los   esta- 
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dos   jenerales    y    particulares  de    ingresos  y   egreses  qne 
^    á  cada  una  corresponde,   para  el  conocimiento  delaRepre- 
/senlacion  Nacional  y  del  Gobierno. 

No  puede  revocarse  á  duda  que  ejecutadas  conía- 
lelijencia  y  zelo  las  funciones  que  llevamos  detalladas,  co- 
bren creces  progresivamente  las  reatas  públicas:  se  eubraa 
con  desahogo  los  pedidos  de  la  administración,  y  se  le  pro- 
porcionen los  capitales  necesarios  para  animar  y  proteje-r 
la  agricultura,  la  minería  y  el  comercio.  Verdad  es  que 
el  ministro,  sobre  quien  cargan  esencialmente  atenciones 
tan  inmensas,  fuera  de  las  graves  que  le  cercan  como  se- 
cretario del  Ejecutivo,  tan  solo  puede  llenarlas  sacrifican- 
do al  bien  público  sus  mas  caras  afecciones,  y  hasta  su 
reposo  y  ecsistencia.  Como  secretarlo  aconseja  al  gobier- 
no, esclarece  su  justicia,  y  prepara  los  medios  de  ejecutar 
las  leyes;  mientras  que  en  calidad  de  director  de  rentas,  im- 
prime por  sí  vitalidad  y  armonía  á  todos  los  ramos  de  que 
se    compone  la   hacienda  pública. 

Conosco  que  no  puedo  lisonjearme  de  haber  llenado 
cabalmente  tan  arduos  y  tan  estensos  deberes.  Faltanmo 
las  luces,  conocimiento  y  tacto  que  constituyen  al  basn  eco- 
nomista, y  al  verdadero  hombre  de  estado.  Empero  me  haa 
animado  zelo,  rectitud,  y  el  deseo  vehemente  de  acertar, 
,Y  ea'beme  la  deliciosa  satisfacción  de  haber  correspondido  á 
Ja  patria,  con  nú  asiduidad  y  consagración,  la  deuda  iíi-' 
Hiitñda  que  contraje  al  aceptar  la  coníi^nza  con  que  fui 
distinguido. 
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Cuando  en  julio  de  82S  me  encargué  dal  mlnlsteno, 
a^    cubrían  en   gran  parte  ios  gastos  de    la    admlnlslracloá 
con  el  empréstito  levantado  en  Londres,  que  desde  aquella 
época   hasta  el  día  no  ha  tealdo  otra  aplicación  que  el  pago 
de  gratlfícaelones  militares,  anteriormente  adeudadas,  y  cré- 
ditos    que   por    su    naturaleza     debían    ser    prlvilejíados. 
Con  los  Ingresos  naturales  del  Estado  se    ha   hecho   frente 
á   todas   las   atenciones  ordinarias^   se  han  mantenido  nue- , 
Te  mil    hombres  de  tropa;  sin  haberse  para  demandas  tan 
injentes  contraído  empeüo  alguno,  no  obstante  los  crecido., 
gastos  que  ocasionó  el  dilatado  sillo  de  la  plaza  del  Gallaos 
/habiéndose    entretanto  amortizado  parte  de  la  deuda,  y  em- 
prendido   gastos    estraordinarios   en    los    departamentos    de 
hacienda   y  del  interior.     Aprocslmaranse  las  rentas  á  cla- 
co millones  de   pesos,   segua  lo    habrá  maoifeslado  la  me- 
moria presentada  al  Congreso  por  el  actual  encargado  del 
ministerio;  y  cujo  plan  habrá  sido  Imposible  trabajarlo,  por 
no  estar  concluidos  los  padrones  de  la  contribución  jeneral. 
El  adelantamiento  de  los  ramos  que  constltujen  la  haden- 
da   promete    que   lejos  de    ir  en  decadencia,   prosperen  y 
se    aumenten,   si  la  Representación  Nacional  tiene  á  bien 
dar  acojida  favorable  á  las  medidas  recientemente  plantea- 
das, que  no  he  podido  llevar  á  la  üUIma  perfección;  por- 
que el  mal  estado  de  mi  salud,  y  la  convicción  de  mis  es- 
casas aptitudes  me  han  obligado  á  separarme  de  un  puesto 
Sue  es  justo  ocupen  oíros  ciudadanos,  que  coa  mas  pulso 
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y  mas  felice.  conc¿pcíones  eleven  la  RepüWíca  al  punto  de 
poder  y  de  rlque.a  á  que  la  llaman  sus  destinos 

Fuéme  ademas  encomendado,  aunque  accideutalmenle, 
el  mlnlsteno  de  negocios  eclesiásticos,  en  que  se  han  obra- 
ao  algunas  reformas  ,   cuyos  motivos  debo  también  desen- 
solver  en  la  presente  esposlcion. 

NEGOCIOS  ECLESUSTICOS, 

En    la  calamitosa    situación    que   s«   encontraba   la 
Repüblica,  relativamente  á  ciertas  materias  relijiosas,  de  re- 
sullas  de  hallarse  iucomunicada  con  la  santa  Sede,  el  go- 
bierno  meditó  profundamente  qué  conducta  debería  adop- 
tar   para  reparar    males,    cuya   enormidad,    ya    no    po- 
dian  soportar    los  pueblos.     Consultando     por  una  parte 
la  conservación  déla   salud    pública  ,  que  es   la    suprema 
ley  de   los  estados,   y  deseando  por  otra  no    ofender  la 
toviolabllldad  y  decoro  de  larelljlon  santa  que  profesa,  re- 
solvió  por  ultimo    hacer  «so  de  sus  facultades    estraordi- 
tvarlas,  á  fin  de  conciíiar  la  aparente  contradicción  de  objetos 
tan  interesantes.  Ecsaminó  antes  de  todo  las  razones  que  apo- 
yan las    prerrogativas  y  derechos   de    la   soberanía  ¿   este 
respecto:  observó,  que  siendo  la  relljlon  «na    institución 
eminentemente  social,    algunas  de   sus  prácticas  estenores 
están  enlazadas  con  el  orden  y  tranquilidad  pública;  y  que 
yortanto   deben  estar  sujetas  á  la  inspección  del  Majistra^ 
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¡tritio:   consítleró   qué  los  ministros  del  culto  ec  calidad  c1« 
-ciudadanos  son  objeto  de  la  policía/  y  que   fcíenJo    maa- 
tenidos  por  la  nj^cion  estos  funoiouaríos  en  razo»  de  día- 
pensadoras  de    los  tilos  ssgrisdos,  y  de  precepto ses  de   la 
4»í>!al   evaDJélica,  Bada  es  taa    natura!,  ni   tan  justo,  como 
-«1  que  sean  elejldos   por  ella  misma,  asi    como  arreglado 
■el  modo    en  que    debea  ecsislir    en  el    seno   de    la    socie- 
dad; recordó  también   la  declrina  del   gran    pontífice    Sara 
.'León  (Epístola  126  cap.   3o)  concebida  en  estos   términosv 
,«La   autoridad  soprema  es    responsable  a'  Dios  del  mal  que 
se  ocasione  en   la  iglesia   por  su  culpa,  ú  caiIsioDj  y  la  de 
San  Agusiiü  (contra    Cree.  llb.    3o.)   que  dicha   autoridal 
sirve    á    Dios,    mandando   lo  bueno  y  prohibiendo  lo  mal©., 
tanto  en   lo  que   pertenece  a'  la  sociedad   humana,    cora® 
.en  lo  tocante  ala  relijion    divina."     Y  bajo   de  tan  sólld€>s 
fundamentos   procedió  a' dictar  aquellas  pTOvidencias  que    le 
parecieron   mas  justas  y  urjenies  al   bien    de  los  pueblos^ 
ífales   son  la  reforma    de  regulares,  provisión  de  mitras  va- 
-^antes,   reducción  ó   aumento  de  beneficios  en  las  iglesias 
•Catedrales,  é  invitaoion  á  los  ordinarios  para    la  supresión 
:de  dias  festivos,  como  para  la  reforma  de  aranceles  de  dere^^- 
cbos    parroquiales. 

No  es  mr-nester  patentlsar  el  grado  de  relajacloa 
a'  qut  habwn  llegado  los  iastilulos  monásticos,  cuando  ha 
edad*  á  Ja  vista  de  todos  la  conducta  observada  por  estos 
CMífcs.  Ellos  dtLIrron  ser  ¡odudabkmente  muy  útiles 
y  beiiéíicos  en  las  pilmcras  épocas  de  su  fundación:  mas 
con  el  Iraiíscurso  de  1  tiempo  y  la  depravación  de  las  cos- 
jtumLres  ^úúeroa  ¿  reducir  se  ¿  tm^esl&áo  que  mas  esQaQ<j 
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áalízaba  qae  oHu-íabí.  L7  i5j!c>brie'.->n  de  sus  cipílulos, 
á  mas  da  nú  ^aléc  ssr  a[j.'a";i  Íj  !  \)0V  rooiuUr  las  jeaeralés 
ea  España,  érala  seiia!  de  OKa'íUe  de.iiúoiís  ecsaltadas^ 
y  el  foco  de  las  mis  vergoazosts  Iilrig-iS.  Na  se  soUclta- 
baa  las  prelaturas,  slaD  por  especíuaclan  y  para  locupls- 
tarse  con  la  ruina  y  destraccloa  ae  suí  propiedades.  Era 
en  fía  este,  ua  edíflcb  que  «3  de^plo.aaba,  amenazando 
envolver  en  sus  raíaas  á  la  socí/ídad   etjiera. 

¿Que  arbitrio  le  quede ba  pues  al  gobierno  para  repa-i 
rar  estos  males,  ca  ¡a  lam posibilidad  de  ocurrir  á  la  inter- 
vención y  ausilio  del  Piomaao  PonUÍice?  Apelar  álosde- 
íecbos  de  la  soberanía,  igcalmeaie  qste  i  las  facuitades 
atribuidas  por  derecbo  divíco  á  '.o.-i  diocesanos.  Asi  es  como 
conducido  del  mejor  zelo  por  la  relíjlon,  y  porelblea 
estar  de  los  mismos  regukres,  espidió  el  decreto  de  20 
de  setiembre  de  826. 

Esta  disposición  suprema  somete  los  regulares  a  la 
jurisdicción  de  los  ordinarios:  no  les  consiente  otras  pre- 
laturas que  las  locales  de  los  conventos;  los  ecsonero  de  la 
admimstraclon  de  sus  bienes,  y  la  consigna  á  ecónomos 
seculares,  sujetos  á  las  instrucciones  y  reglamentos  del  go^ 
tierno.  Suprime  algunos  conventos  acéfalos,  y  encarga 
á  los  diocesanos  la  pronta  secularización  de  ios  que  no 
quieren  permanecer   en  sus  claustros. 

Ya  se   ban  dejado   sentir  los  buenos  efectos  de  esta  ^ 
transformación  en   los  beneficios  reportados  por   la   causa 
pública,  y  por   los  mismos    interesados.     Si   fuera    dablq 
llevarla  á  su  entera   perf*JCcIon,  ella  justificaría  las   mira» 
y  sa»os  designios  .con  que  ha  sido  promovidas 
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La  provisiOtt    de  mitras    Tacanles,   que  es  otra  de  la 
medidas  que    se  jiizoaroa   indispensables,  fué  orijinadadel 
coavenciíaicnto  ea   que  se  ha!ía  ba  el  gobierno  dei  lasúmoso 
esiado  de  los   pueblos  en    todo   lo  coacemleute  á  la  reli- 
jioii.     Creía   que  ningim  objeto  demandaba  su  atención  con 
lanía  preferencia,  como  el  fomento  de   esta    insiltucion  di- 
vina,  caya.   iafiueacia    en  las  accioaes  del   hombre,  en  sus 
afvjCíos,  en   su    moral,  y  en  sus  relaciones  públicas  y  pri- 
vadas, es   el  complemento   y   la  perfoccion   de    las  lejes 
políticas  y  civiles.     Los  gobernadores  eclesiásticos  no  eraa 
ciertamente  los  mas  propios   para    vigorizar   la   fé  y  res-f 
tablecet  la  discipHna  trastornadas   por  las  convulsiones  de 
la  guerra.     Carecían    de  rentas,  y  no    imprimían  este  pres-< 
tijio  y  veneración  que    so^a  acompaíñan  á  los  succesoresd^ 
los    Apósto!es.     -Era  pues  fos-zoío  nombi-ar  obispos,  que  re-í 
corriesen  personalmente    los  pueblos,   reformando  en  ellos 
los  abasos  introducidos   en  el  culto  y  la  doctrina,  y    me-» 
jorando  al  mismo   tiempo  la    conducta   pública  y    privad* 
de  sus  cooperadores. 

Con  tan  benéficas  miras  fueron  provistas  las  sillas 
Tacantes  de  Lima,  la  Libertad,  Ayacucho  y  Maynasj  siendo 
de  advertir  que  la  de  esta  capital,  ya  había  sido  presenr 
tada  desde  mayo  de  SaS  de  orden  del  Congreso  constituí 
yente  fecha 8  de  marzo  del  mismo  añoj  no  habiendo  hechí^ 
otra  cosa  posteriormente  el  gobierno  á  este  respecto,  que 
poner  en  funciones   al  ag-aciado. 

Por  lo  relativo  a  las  facultades  con  que  he  prose-S 
•Sido  a'  estos  nombramientos,  es  incontrovertible  que  el  pa-i 
íroüato  ordinario  es  itéreme  á  Ja  sqberama:  que  el  ejercji 
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mlct  in  esta  prerogallra ,  se  ha  conserrado  constatitemente 
«n  todas  ías  eaclones  católicas,  desde  los  primeros  siglos 
de  la  iglesia  hasta  nuestros  días;  y  que  es  de  un  derecho 
«atural  iamuíable  y  eteruo,  que  la  autoridad  encargada 
<Sel  mantenimiento  y  defensa  de  la  relíjíori,  sea  laml>íea 
la  que  cuide  de  proveer  la  de  los  ministros  necesarios  coaao 
í2sedlo3  esenciales  de  su  conservación.  Asi  la  liepúbllca 
Peruana,  desde  los  primeros  de  su  ecsistencla,  no  ha- des- 
conocido este  derecbo,  proveyendo  íín  su  virtud  lo^a  clase 
de  beneficios   eeleslásiicos  sin   contradíccioa  alguna. 

Por  estos  principios,  y  guiado  siempre  el  gobierno 
'de  un  espíritu  ie  verdadera,  piedad  y  zelo,  autnepló  ó  re-i 
dujo  los  beneficios  de  las  iglesias  Catedrales;  con  propor- 
ción al  estad®  próspero  ó  abatido  de  sus  reatas  decima- 
les: reclamó  de  los  diocesanos  la  reforma  d«  aranceles, 
solicitada  por  algunos  pueblos,  y  ecsitó  en  fía  el  zelo  de 
estos  prelados  para  la  reducción  de  dias  -festivos,  que  sia 
Mtllidad  alguna  de  la  relijloa  y  con  notable  perjuicio  de  las 
clases  industriosas,  se  habían  estendid©  y  perpetuado. 

Este  es  el  curse  de  ios  trabajos  admimstrativos  en  Ift 
«poca  que  he  desempeñado  las  secretarías  de  Hacienda, 
y  Negocios  eclesiáslicos .  Al  presentarlos  á  los  escojidos 
de  la  üíacioa  siento  la  dulce  y  lisonjera  impresión  de  lodo 
hombre  libre  ,  al  ofrecer  a  la  consideración  impapcial,  y; 
sabia  de  un  cuerpo  formado  4e  la  voluntad  cspresa  y  jene- 
ral,  ée  todos  los  pueblos,  y  que  tiene,  en  su  ceno  los 
elementos  de  la  dicha  libertad  y  engrandecimiento  nacio-j 
nal.  Lima  Agosto    de  1827  • 

l<^  de  karrjia  j;  ijor^dOjí 


PRONUNCIADO 

S^OR   SI.    S.  D.  JUSTO    FIOUEHOZíA^ 

rSpresentants:  al  cowgreso  jíiíeral  cíjtvbtituyenteV 
EN   LA  DISCUSIÓN 
BE 


LAS  BASESi 


SEÑOR: 

Creí  que  la  proposición  que  ha  de  servir  de  base  al  codito 
e:onstitucional,  se  sancionase  a  consecuencia  de  lo  que  ex- 
pusieron fundándola  los  SS.  Presidente  de  la  comisión  y  del 
Congreso.  Puede  afirmarse  que  agotaron  la  materia  presen- 
tándola bajo  todos  sus  aspectos,  y  manifestando  el  mapa  de 
los  bienes  y  los  males  que  en  el  estado  actuul  del  Perú 
promete  el  sistema  federal,  y  el  unitario,  o  sea  consolidado 
en  unidad  de  rejimen.  La  comisión  firme  en  su  primer  acuer- 
do habria  sostenido  la  base  en  los  mismos  terfninos  que  la 
presento  la  primera  vez,  porque  en  su  esencia  es  la  misma,  pues 
pop  lar,  representativo  central,  no  difiere  de  popular  represen- 
tativo  unitarjo,  consolidado:  porque  la  palabra  central  todo  lo 
incluye,  y  las  constituciones  que  andan  en  las  manos  de  todos 
usan  indistintamente  de  uno  u  otro  termino.  Mas  los  individuos 
de  la  comisión,  fijándose  en  las  cosas  mas  que  en  las  palabras, 
han  enunciado  la  proposición  de  otro  modo,  que  ya  es  inútil 
explicar  por  lo  que  han  dicho  los  S^S.  preopinantes.  Contraeré 
pues  mis  reflexiones  a  los  raciocinios  mas  sencillos,  no  alucinán- 
dome con  las  felicidades  de  teoria,  ni  con  las  pinturas  de  pers- 
pectiva, que  encantan  en  los  escritos,  pero  que  son  inadapta- 
bles  en  la  practica.  Tratemos  de  hacer  felices  a  los  pueblos 
según  su  capacidad  y  sus  aptitudes.  Este  es  el  principio  de 
donde  debe  partirse,  y  desviarse  de  esta  máxima  es  no  llenar 
la  confianza  del  sagrado  cargo  que  tenemos  que  desempeñar^ 
Poco  importarían  nuestros  errores  sino  tuviesen  trascendencia» 
tan  tristes,  pero  teniéndolas  procuremos,  en  nuestras  resolucio- 
nes considerarnos  antes  que  a  los  libros  y  a  los  autores,  por 
grandes  que  sean.     Esos  recomendablefl   maestros   en  nuestro 


m 


